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ORACION PANEGÍRICA

QUE EN LA SOLEMNISIMA ACCION DE GRACIAS

CELEBRADA

Porta Venerable, Ilustre y  Pontificia Hermandad del 
Santísimo Sacramento llamada de la Silla, sita en la 

Iglesia Parroquial de la Señora Santa Ana

D E  L A  C IU D A D  D E  G R A N A D A ,

C o n  EL PAÜSÍBLE MOTIVO t>E HABERLA CONDECORADO
S. M. el Rey nuestro Señor Don Fernando VII. {que 
Dios guarde ) con el nuevo título de Hermandad Real 

y privilegio para usar del escudo y armas reales 
en todos sus documentos, actas y papeles*

EN LA EXPRËSADA IGLËSIÀ. EL DOMINGO

E l  P r e s b i t e r o  D. M i g u e l  A l à r c o n  t  M o r a l e j8,
Beneficiado propio de las Iglesias de Alpándeire y  Atajate en 
la D iócesis de Málaga , J u e z  Sinodal de número \del Real Con 
texo de las Órdenes , Nuncio y A le ay de de Penitencia del Santa

Oficio de la inquisición del Reyno de Gránada ? E xdm inadófnmmBaaaenKx:r' -  r^ « i  
Sinodal del Arzobispado , y de los Obispados

D  Ì X Ò

4 DE AGOSTO DEL AÑO DE l 8 l 6.

EN LA IMPRENTA NUEVA DE D. FRANCISCO BE3> 
V a le n z u e la . Año de i8 í6 .

C on licencia  en  Gr a n a d a  :
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Benedictus Dominus Deus Patrum nostrorum 
qui dedit hóc incorde Regis , ut glorificaret 
domum Dominu verba lib. Esd< c. 7. 2 7. 

Bendito sea el Señor Dios de nuestros padres 
que inspiró en el carazon del R ey el pen­
samiento sublime de que honrase y glori­
ficase la casa del Señor, Palabras tomadas 
del libro, primero de Esdras en el capitula 

'' séptimo versículo veinte y  siete.

SEÑORES.

íQ .¿ ^ u é  nuevo gloriosa acontecimiento es el que os 

íeune hoy ante las aras sagradas del Dios benéfico 

y misericordioso, que reside real y  verdaderamente* 

aunque escondido con velo misterioso, en aquel Sa­

cramento de su amor? Y , Tú, ¡Oh Venerable, Ilus­

tre y  Pontificia Hermandad de la Silla Sacramental 

instituida en esta Parroquial del título de la Señora 

Santa A na! ¿ Á qué vienes hoy otra vez aquí ? ¿ No 

cumpliste yá tus deberes con Dios, y  con ei Rey



. ( 6 ) ,tu protector en los dias de jubilo por su feliz resca­

te, (*) y, en los de tu gloriosa restauración ? ; No has
■ W 7  ... --v . 'J\

desempeñado ya en este año la festividad de tu prin- 

cípal instituto sacando procesionalmente en triunfo la 

Magestad suprema y  augusta de Dios Sacramentado 

con toda aquella pompa religiosa, y suntuoso apa­

rato que te concedieron los privilegios pontificios?
■" í  ; • ? '  " ■ }> i * ’■ ?.  ? :• •' • * ó  . I j ú

i  No visitaste ya, y Consolaste á tus enfermos é im­

pedidos llevándoles el pan de vida y salud eterna en 

el cuerpo sacratísimo del Médico y Pastor Divino 

Jesús Sacramentado ? Pues si has evaquado ya tus pe*

culiares funciones , y  has cumplido por este año con
i f

tu sagrado instituto; ¿ A que te reúnes hoy otra vez 

con todos los individuos que forman tu corporacion 

baxo la dignísima cabeza del Ecxmo. General que te 

preside { * ) como el primero de tus esclavos congre­

gantes ? ¿ Qué nueva solemnidad es esta para la que 

has convocado al pueblo religioso de Granada? ¿Qué 

quieres decirnos en este festivo y sagrado convite con
•* V

que has venido á ofrecer los inciensos, y Timiamas 

del Santuario á la Magestad augusta del Soberano

(*) Quantu pisó el R e y  nuestro Señor eí territorio español 
celebró k  Hermandad Una suntuosa acción de gracias en la 
Iglesia titular de San C ecilio  primer Obispo M ártir y  Patrono 
de esta Ciudad , en la que presidió el Excrno. Cápitan G e ­
neral con acompañamiento de las principales autoridades , y  
Corporaciones que asistieron como sujetos particulares.

(*) Presidia el Excnw. Señor Conde del Montijo Grande de Es­
paña de i .a clase & c .  C a p iu n  General de la Costa y  R e jn o d e

- a



( ? )
Dios Sacramentado ? ¿ Qué venturoso motivo es pues el 

que te trae otra vez aquí ? Pero j á qué os he de te­

ner por mas tiempo en expectación ! Resuene yá el 

eco de la gratitud: rompa el silencio respetuoso de la 

casa del Señor la suave melodía de las armoniosas cí­

taras é instrumentos músicos que acompañen los cán­

ticos de alabanza y acción de gracias con que es jus­

to celebrar las. misericordias del Señor y la piedad, 

beneficencia y  liberalidad que ha. inspirado al ungido 

Rey en Israel. Escuchad pues :■ sabed de una vez el 

plausible y  religioso motivo que nos reúne hoy en 

este sagrado lugar..

El Dios grande y  poderoso en los Cielos y  la 

Tierra; el Señor de la Magestad Suprema por quien 

reynan los Reyes y  Príncipes de todo el mundo, des- 

pues, de haber enxugado nuestras lágrimas,, y  libra- 

donos de la opresion de nuestros enemigos restitu­

yéndonos como de milagro á nuestro deseado , susr* 

pirado y  amado Rey el Señor Don Fernando V I L  

le ha inspirado el pensamiento sublime de honrar, 

respetar y  engrandecer su Religión sacrosanta * sobre 

todos los demas Reyes sus augustos predecesores, y 

«u piadosa real munificencia se ha manifestado es- 

pecialísimamente en favor de la Ilustre y Pontificia 

Hermandad de la Silla, Sacramental erigida en esta 

Iglesia. Ya por su real decreto de 17 de febrero del 

año próximo pasado de 1815 comunicado por su pri-»



Í M
íner Secretario de Estado el Ecxmo. Duque de Sáfl

Carlos, la habia acogida S. M. baxo su real protec­

ción, asegurando lo satisfecho que estaba del amor y 

lealtad que habia manifestado á su Real Persona* agrá.** 
deciendo afectuosamente los Votos, sacrificios y  pu* 

blicas oraciones que habia hecho Á Dios Sacramenta-* 

do por la prosperidad y feliz dilatación de su reyna-« 

d o ; y deseando nuevamente dar un público testimonia 

de la particular predilección que le merece , ha teni-¡ 

do á bien engrandecerla, honrarla y glorificarla* man­

dando (por una real orden de 9 de junio del presen-* 

te año, comunicada al Supremo Consejo de Castilla) 

que en lo sucesivo se titúle la Ilustre * Pontificia y  

Real Hermandad de la Silla* usando en todos sul 

actos procesionales del escudo y  armas reales* po-» 

niendo también la misma real divisa en los documen^ 

tos , actas y  patentes que despache á todos los que 

se reciban por esclavos y  congregantes suyos¿ ■ • 

i Qué favor pues tan singular! ¡ Qué fineza tait 

propia de la generosidad y  religión de nuestro au­

gusto Monarca * y  de su especialísima devocion al 

Santísimo Sacramento ! ¿ Y cómo podria ésta ilustre 

corporación manifestar mejor su gratitud á tan apre* 

ciable distinción * que juntándose con Su dignísimo 

Piesidente para dar gracias al Todo Poderoso, y  re­

petir sus súplicas por la felicidad! del Rey su Patro­
no y  protector



(o)
Ved aquí pues, nobilísimo y respetable audito­

rio el motivo de nuestra religiosa reunión, y el ob­

jeto á que termina esta magnífica y  suntuosa Solem­

nidad. El benéfico , incomparable piadosísimo y  ama­

bilísimo Rey Fernando VIL ha honrado con sus pri­

vilegios y  armas reales á la; Ilustre Pontificia Her­

mandad del Santísimo Sacramento; y  la Hermandad 

agradecida á la beneficencia del Rey v ofrece en ac­

ción de gracias este religioso obsequio al mismo Se­

ñor Sacramentado implorando las gracias y  favores 

del Cielo á favor del mismo Monarca su bienhechor.

¿ Qué palabras pues, pondré yo en su boca pa­

ra agradecer tan digna fineza? ¡A y  de m il pues ten­

go que hablar por- todos., y temo que mis lábios bal­

bucientes como los del Profeta ápenas puedan acertar 

con las primeras Voces de uña, oración gratulatoria.. 

Pero por fortuna meditando sobre la elección de té­

ma p&ra de$empeñar mi encargo, me acordé de aque­

llas enérgicas y  expresivas palabras con que el sabio 

y  prudente Esdras levantó la voz en nombre de su 

pueblo para agradecer la protección del Rey Arta- 

xerxes Longimano por los dones y  beneficios que dis­

pensó en favor de la Casa del Dios de Israel, au­

mentando su gloria y su grandeza. Bemdictus Do* 
tninus Deus Pairum nostrorum qui declit hóc incorde 
Regís ut glorificara domum Domini. Bendito sea el

Señor Dios de nuestros Padres decia, que inspiró en
2



( I O ) .
el corazon del Rey el pensamiento sublime de hon­

rar y  glorificar la casa del Señor,

¿ Podría yo haber tenido ocurrencia mas feliz pa­

ra desempeñar las obligaciones de mi encargo, y  con­

traerme sin violencia al objeto de esta solemnidad? 

Está pues descubierta en globo la idea natural de mi 

discurso. Ayudadme todos á pedir la gracia que ne­

cesito para cumplir con los deberes de mi ministe­

rio , y  lo que exige vuestra religiosa gratitud.

No permitáis, ¡Dios eterno y  adorable Señor Sa­

cramentado ! que mis lábios se manchen con palabras 

poco dignas del sagrado sitio en que estoi, ni que mi 

corazon se corrompa con el deseo de atraerme la gloria 

y  estimación de los hombres* Concededme la pure­

za del idioma sencillo de vuestra Religión sacrosanta, 

y  dadme la persuasión y  claridad que deseo, dispen* 

jándome estos dones por la intercesión poderosa de 

María Santísima Madre y Abogada nuestra á 
quien saludamos devotamente diciéndola....

A V E  M A R I A .



Benedietus Dominus Deus Patrum nostrorum 
qui dedit hóc incorde Regis, ut glorificare t  

dotnam Domini, verba lib. Esd. c. 7. if. 27* 
Bendito sea el Señor Dios de nuestros padres 

que inspiró en el corazon del Rey el pen­
samiento sublime de que honrase y glori­
ficase la casa del Señor. Palabras tomadas 
del libro primero de Esdras en el capítulo 
séptimo versículo veinte y siete.

¡ x ? ué re^g*osa escena tan Parecida á aquella qué 
nos describe Esdras , es la que se ofrece hoy á nues­

tra consideración en él asunto de esta festiva y plau­

sible solemnidad ! Gemian los hijos del pueblo esco­

gido de Dios baxo la dura esclavitud de los Reyes 

de Babilonia. Sin templo  ̂ sin altar, sin sacrificios, so­

portaron con la mayor amargura por espacio de sê  

tentá años los trabajos de su cautividad, hasta que 

Cyro les concedió permiso para qiie bolvieran á su 

patria y  reedificaran el templo de Jerüsalen. Baxo la 

custodia y dirección de un Josué hijo de Josedech, y  

de Zorobabel hyo de Salathiel pasaron á la Judea for*



( 12 )
mando una sola Tribu , y  habiendo erigido un altar 

provisional para ofrecer los holocaustos, celebraron 

con grande regocijo la solemnidad de los Tabernácu­

los , y  empezaron á edificar los, primeros, cimientos 

del. lemplo de Dios. No bien habían adelantado su 

o ora , y  veian ya con alegría que iba á restablecer­

se la nueva casa, del Señor cuya gloria habia de ser 

mas grande que la de la primera que construyó Sa­

lomón, porque la habia de honrar con su presencia el 

Mesías. deseado, quando el Rey Cambises á instan­

cias de los. cismáticos y emhidiosos Samántanos prohi­

bió enteramente su reedificación , sin quedarles otra 

esperanza que la de reproducir su pretencion en otro 

Reynado mas, favorable. Con efecto:, entra á reynar 

Darío Rey de los Persas ; confirma el decreto de Cy- 

ro; dá á los Judíos grandes sumas de dinero para res­
tablecer el Templo, y les, restituye con generosa li­

beralidad todos los. vasos de plata y  oro, que de­

bían servir para el. uso de los sacrificios. Le sucede 

en el reynado Artaxerxes Longimano su nieto, y  el 

prudente Esdras, que se habia quedado voluntaria­

mente en la corte de Babilonia para activar y sos­

tener la causa de su Nación , encontró tan benigna 

acogida en la gracia del R e y , que lo hizo árbitro de 

todas las solicitudes que tubiesen concernencia con 

la consumación de la obra del Templo, con la gloria 

del Dios para quien se edificaba ? y  la felicidad de



f > s >
iu escogido pueblo. Tú , ¡ oh Esdras! le dice; ariete 

vé á Jerusalen con todos los de tu Nación que quie­

ras llevar contigo-: haz todo lo que te paresca me­

jor según tu sabiduría y  prudencia. Toda la plata y 

oro que fuere necesario para restablecer el culto y 

la gloria de tu Dios , que tC la den los tesoreros del 

erario y  fisco real. Compra todo lo correspondien­

te para los sacrificios \ tto omitas, rito ni ceremonia 

para la magnificencia y  solemnidad del culto públi­

co. (a) Liberé accipe, et studiosé eme de hac pecunia* 

Omne quód ad riturn Dei Goeli pertinet y tribmtur di* 
ligentér. Pon á tu gusto y según las leyes ceremonia­

les de tu Dios todas las cosas del Templo désele á 

los Sacerdotes todo lo que necesiten para los. sacrifi­

cios , y  ofrescan oblaciones y  oraciones al Dios del 

Cielo por la prosperidad, y  la vida del Rey y  de sus 

hijos. E t offerant oblationes Deo Coeli ,, orentque pro 
i>ita Regis et filiorum ejiis,.

En tales circunstancias:, enmedio de tan excelsos 

beneficios arrobado Esdras en tiernos, sentimientos 

de júbilo y  alegría, y  Heno de la mas afectuosa gra­

titud , tomando la palabra en nombre de su pueblo, 

exclamó con arrebato y  entuciasmo religioso. Bene- 

dictus Dominus Deus Patrum nostrurum qui dedit hoc
•-O jíH íU;í *r; f i n J  ■ r
incorde Regis ut glorificaret domum Domini. Bendito
-n ■ I., il f ; v h e ? > - ■ ..s*- f

7  • - 4 ' - * *•' ^ ‘ ' " iJ3 u ' ' i e 11 v* 
£i- ; rr» f n’íi; *j ■. i;-A : ' • ?:■ - ■ < ' - -

( a ) Esd. 7. f f .  17« 2, j.



( I 4 Ì
sea el Señor Dios de nuestros Padres, que teniendo en 

sus manos el corazon del Rey de quien éramos escla­

vos, lo ha inclinado á que honre, engrandesca y  glo­

rifique su casa santa,
¿ No esto mismo Señores lo que hoy vemos y 

tocamos aunque en diverso sentido en esta solemní­

sima festividad ? {Ah! Dios nos habla de mil modos, 

y  sus mismas obras nos sirven siempre de voces elo­

cuentes. Los secretos de su economía adorable y  mis­

teriosa no se nos manifiestan bien, hasta después que 

vemos el órden de los Sucesos* El mismo quiere como 

dixo el Ecclesiàstico (a) que los comparemos entre 

s í, para que conozcamos los designios de su providen­

cia y alabemos sus misericordias. Analisemos pues y  

contraigamos {*) s in  violencia ni artificio las palabras del 

agradecido Esdras á las circunstancias del nuevo glo­

rioso motivo porque celebra hoy la Ilustre Pontificia 

Hermandad de la Silla esta festiva y religiosa acción 

de gracias. Estadme atentos.

f (a  y i Eccles. cap. 42. vers. 19.
( * )  E l Orador advierte aquí á los lectores, que no hizo to­

da la aplicación que d e b ia , temiendo que se alargáse dema­
siado el discurso ■> pues y a  eran mas d e las doce del dia , ei 
calor fatigaba mucho * y debia tener consideración ai numero­
so y discreto auditorio ante quien hablaba. Ahora tampoco 
lo hace , porque sigue el constante sistema de no dar á la pren­
sa en sus sermones sino la letra misma que dijo , sin añadir una 
palabra , ni aun con pretesto de perfeccionar la Oíacion*



Todos sabéis muy bien que desde la erección de 

esta Ilustre Hermandad , empezó Dios a manifestar 

quánto era de su agrado el culto que se le daba en 

la conducción pública del adorable Sacramento de¿ 

cuerpo y sangre de su sacrosanta humanidad que se 

lleva á los enfermos , impedidos y  encarcelados. La 

rapidéz prodigiosa de su establecimiento; las concesio­

nes , gracias y  privilegios que del tesoro de la Igle­

sia se dispensáron con facilidad á todos sus indivi­

duos ; y  sobre todo, la santa generosidad del célebre 

Papa Benedicto XIV. que se dignó acogerla baxo su 

protección condecorándola con la bandera , Cruz Pon­

tificia y  armas apostólicas, todo , todo esto foi- 

maba la gloria y  las delicias, (ó mas bien diré) co­

locaba á la Ilustre Pontificia Hermandad en el supre­

mo lugar, y  en la primera clase de los piadosos es­

tablecimientos de Granada.
Pero se acabáron los días de su gozo y alegría: 

llegó el desgraciado tiempo en que le fué preciso re­

coger sus vestidos de gala, y  guardar el ropage nup­

cial de pompa y  ostentación con que se presentaba 

esta hija del Príncipe para honrar y agradar á su di­

vino Dueño Sacramentado. Entráron en esta Capital 

los Bandidos, los facinerosos, los enemigos de núes*

§. P r i m e r o .



(  I o
tra Nación, los destructores de todo lo precioso , sa­

grado y  religioso ; y  por una prudente , cristiana y 

necesaria sumisión á sus crueles y  anti-cristianos'de­

cretos^ se vio en la lamentable precisión de suspender 

el exerdcio de sus funciones públicas reduciendo el 

culto de sus adoraciones al secreto inciensp que se 

quemaba en laS  aras de los corazones fieles y atribu­

lados. ¡ Olí dias tristísimos y aciágos! ; dias de luto y 

amargo llanto! idos ya de nuestra memoria**..Llegó 

el momento feliz y  suspirado de nuestra redención: se 

retiráron de nuestro suelo laS huestes enemigas y  se 

empezó á restablecer sucesivamente el exercicio, y  la 

celebración de nuestras Calendas, y  solemnidades;, sin 

zozobras, sin sobresaltos, y  ton/aquella quietud, re-; 

poso , alegría y  libertad santa con que las celebriba-, 

mos en el tiempo de la Paz. Aparece á poco- tiempo 

sobre su Trono , el inocente , el perseguido, el¡ justí­

simo, el religiosísimo, el amado y  deseado dp los bue­

nos Españoles nuestro Rey y  Señor Don Fernando: 

VII. que Dios guarde; y ,  á la manera del astro her-: 

moso de la mañana * que con, su luz refulgente nos 

anuncia la proximidad del día , y  como el sol b r i- : 

liante que deshace las tinieblas del t Orizonte, é ilu- } 
mina todo el emisferio, asi empezó .á desvanecerse , con 

su venida toda la horrorosa y . obscura noche que que- 

1 %  embolvernos en su negro manto, y  se serenó, y  

c4iná; 4?> una , vez, la furiosa tempestad en que jj¡



( *7 )
ya, ya parecía que íbamos á naufragar,

Al punto empezó todo á mudar de aspecto: las 

instituciones monásticas y  religiosas, empezaron á re­

cobrar sus derechos casi perdidos: los establecimien* 

tos piadosos boibieron á subsistir con asilo y protec­

ción ; y  la causa pública de la Religión, se vio otra 

vez sostenida, protegida, defendida y puesta á salvo 

de todos los insultos de la malignidad, baxo las mu** 

rallas de los tribunales de la Fé y  de sus rectísimos 

Apostólicos Jueces»

Hé aquí Señores un nuevo orden de cosas y  de 

sucesos gloriosos que deben su progreso y  prosperi­

dad á la mano bienhechora de nuestro amado Rey 

Fernando. ¡Pasáron los dias infelices de Antioco, Ly* 

sias y Nicanór que afligieron al pueblo escogido de 

Dios L. ¡ Se reproduxeron los de Constantino y  Teodo- 

sio el grande que protegieron, honraron y  engrande* 

cieron la Religión sacrosanta de Jesu-Cristo!w...Para 

decirlo de una vez: apareció como he dicho Fernan­

do VIL sobre el Trono , y  se aseguró la Fé, la pie­

dad y  la devocion en España. Con su venida se rea­

nimó el espíritu de nuestra afligida Iglesia, y  se reno­

vó el gusto de las cosas santas, j Ordenes favorables i  
todas las corporaciones religiosas que habían estado en 

la opresion y el abatimiento durante su ausencia!.... 

Decretos Reales, y  algunos puestos por su misma 

religiosa mano, restituyendo las gracias y  privilegias
3
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de sus antecesores!„.¡Despachos! ¡ Cédulas reales, con­

firmando, condecorando, y  aun concediendo de nue­

vo honores y  distinciones, inventadas por su heroica, 

incomparable y  cristiana generosidad! ¡Ah! La 

Religión, los Templos , los altares, el culto público, 

las Cofradías, Hermandades, y todo género de esta­

blecimiento santo y piadoso , todo ha sido restable­

cido, protegido y perfeccionado por la gracia, esme­

ro y vigilancia del religiosísimo Fernando.

Aquí Señores debería yo preséntaros el precioso 

quadro de sus virtudes cristianas y  edificativas; de 

aquellas virtudes probadas constantemente en el cri­

sol por el fuego de la contradicción, y  las aguas de 

la amargura y la tribulación; virtudes que ernpezá- 

ron á crecer con su Real Persona, desde la cuna di­

gámoslo a s í; que se formaron en los años de su des­

graciada juventud con el cincél y los golpes de marti­

llo que hirieron su inocente alma en los sucesos pú­

blicos y  secretos de Aranjuez, la Granja, el Esco-* 

n a l; y  virtudes en fin, que últimamente se consolidá- 

ron y  perfeceionáron hasta el heroísmo, en su cruel 

cautiverio, destierro y prisión de Vale^ay. Pero no: 

no amarguemos de nuevo nuestra imaginación con me­

morias tan infaustas. Las virtudes del ínclito, del re­

ligiosísimo Rey Fernando se demuestran mejor en las 

obras de su pacífico y  glorioso Rey nado: la Paz , la 

Justicia, la Honestidad, el candor, la rectitud de in-
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tención , el deseo del acierto y  de hacer felices á 
sus amados vasallos, y todas las demas dotes de los 

grandes Reyes, se dexáron ver en su amabilísimo sem­

blante desde luego que subió al Trono; pero sobre to­

do: aquella bondad paternal de que está siempre ani­

mado , para oirlos á todos, para detenerse con todos, 

para interesarse en el bien y  alivio de todos , será 

siempre la que dará á conocer á Fernando VIL como 

el mas amable de todos los Reyes de España.

Pero yo Señores me he separado algún tanto de 

mi principal intento , arrebatado del excesivo amor 

que tengo á S. IVL desde que le conocí de Príncipe en 

los primeros años de su juventud. Asi pues, aunque 

sus virtudes políticas y morales son muy dignas del 

mayor aprecio , las que la Religión caracteriza como 

rigorosamente cristianas , son las que únicamente de­

ben tener parte en el presente elogio, pues que ellas 

han sido las dictadoras del novísimo real decreto'por 

cuya concesion celebramos esta solemnísima acción de 

gracias. Prestadme de nuevo vuestra atención, porque 

voi á concluir muy brevemente para no abusar de vues* 

tra paciencia-.
§. Se g u n d ó *

La embidia, la emulación, ni la malignidad, ja­

mas podrán dexar de confesar, que aunque todos los 

Señores Reyes de nuestra España desde Don Alonso 

primero de este nombre, y  ú  primero que empezó á
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titularse el Católico, todos hayan sido piadosos, de­

votos y  bienhechores de la Religión, por inclina- • 

cion ó por principios de su cristiana educación, nin­

guno nos presenta la historia (a excepción de San Fer­

nando ) (*) cuyas circunstancias de vida pública y  pri­

vada hallan excedido al catolicismo y  , religiosidad 

de nuestro amado Rey el Señor Don Fernando VII.' 

La Corte le vio con admiración, luego que llegó á Ma-¿ 

drid, postrarse ante los altares alabando como el p e r ­

seguido Rey Profeta las misericordias del Señor,y ofre­

ciendo qual otro Abraham las primicias de su Reyna-* 

do, dignándose asistir personalmente á muchas de las 

funciones de acción de gracias que se hicieron en su 

Real nombre, y  á otras particulares en que se presen-: 

taba inesperadamente , uniendo sus votos y  oraciones" 

con el Pueblo de un modo edificadvo, humildísimo/ 

dispensando muchas veces el aparato de la servidum­

bre real, de una manera extraordinaria, y  con una fre­

cuencia de que no ha habido jamas exemplo en los Se­

ñores Reyes sus antecesores. Yo le vi; (*) y  todos los que

(*) A unque el R e y  Don Fernando el I.° que tiene culto en 
la Iglesia de León , debería también entrar en la excepción/ 
el Orador citó solo al ÍIL° de dich o nombre llamado el Santo, por­
que es el que tiene veneración en la Iglesia universal.

(*) Habló así el Orador , porque habiendo ido á M adrid el 
año de 1814 en clase de Diputado por veinte pueblos de la 
memorable y  fidelísima Serranía de Ronda para felicitar á S. M . 
por su bien venida y  restitución al Trono , conducido por el anti­
gu o acendrado amor á su Real Persona, iba como amante apasio­
nado á todas las funciones de R eligión  en que concurria S. M»
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tuvimos la dicha de presenciar sus primeros procedí- 

mientos desde su restitución al Trono , le vimos en 

Santa María, en Santo Tomás, en San Isidro, enMon- 

serrate y..., aun hasta ir á rezar á S. Francisco el gran» 

de el Jubileo de Porciuncula, con una devocion pro­

fundísima , interesante, solida, é imponente, que nos 

hizo sacar muchas veces repetidas lágrimas de ternu­

ra y  edificación.

Pero basta Señores,... Yo me he excedido sin saber 

como, en la relación de unos hechos, que aunque pú­

blicos , los rehusaría la profunda humildad y cristia^ 

na modestia de S. M. si estubiera presente. ¡Infeliz de 

m í í , si mesclando el corrupto humo de la adulación* 

con el puro y  fragante incienso del Santuario, profa-* 

nára esta solemnidad con un elogio mundano y lison-i 

gero í Hablo Señores delante de Dios, y  de Jesu-Cris­

to Sacramentado, y  no temo explicarme así en la cá­

tedra de la verdad. Sé muy bien* que la eloquencia 

sagrada no debe emplear supincél en hermosear el qua- 

dro de las acciones humanas cuyo mérito y valor, á 

P íos solo toca conocer y  graduar; pero también sé 

que las virtudes de los grandes Reyes son muy dignas 

de nuestros obsequios, que sus buenos exemplos deben 

proponerse para ser imitados, y  que ellos son por lo 

común los medios mas oportunos para excitar el amor* 

y  respeto de los vasallos. La conducta pues religio­

sísima de nuestro amado Monarca, y  especialmente.su
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fervorosa devocion al Santísimo Sacramento debe ins­

pirarnos hoy aquella noble y  santa emulación de que 

hablaba el Apóstol á los fieles de Gorinto. (a) ¡ Qué 

Fé tan reverente al sacrosanto Misterio! ¡ Qué afec­

tos í ¡ Qué rendimiento! j Qué profunda devocion an­

te su divina presencia! Ah ! En prueba de ello no 

quiero privaros de una noticia fidedigna , y  acaso ig­

norada de todos en esta Ciudad.

Nosotros ( decia una persona (**) de las principales 

de su comitiva en el destierro de Valen5ay:) nosotros 

le vimos constantemente con lágrimas y enternecimien­

to pasar las horas extático y contemplativo ante el San­

tísimo Sacramento que con licencia del Obispo dioce­

sano se conserbaba siempre en el Oratorio de su quar- 

to: le veiamos preparar con esmero y  vigilancia las 

cosas para el Sacrosanto Sacrificio , cuidar del aseo y  

decencia de los ornamentos , corporales y  purifica- 

dores, ayudar por sí mismo muchos dias la santa Mi­

sa , y  oiría siempre de rodillas con una devocion que 

nos enternecía, y  un recogimiento interior qué nos im­

ponía extraordinario respeto y  admiración. Por efecto, 

y  en prueba de su fervorosa devocion al Sacrosanto' 

Misterio ( prosigue el mismo sujeto) se propuso S. Mw 

fundar, si bol vía á España, una distinguida Orden de 

Caballeros del Santísimo Sacramento, proyecto, que si

( a ) D . Paul, ád Corint. i . °  cap. p vers. 2.
( *  ) D. Blas O sto la za , Confesor feonorario de Sé M*



no ha llegado á realizarse por algunas prudentes con-*-, 

sideraciones , siempre será una prueba segura de sus 

religiosas intenciones, y de su excesivo amor al sacro­

santo divino Misterio. ¿ Pero á qué me canso Señores,? 

Mi discurso se va alargando demasiado , y  ya es ne­

cesario concluir., No son menester mas pruebas que lo 

que estamos viendo y tocando, Qual otro Esdras, Zo» 

robabél y Nehemias, zelosos restauradores de. la glo­

ria del Templo profanado por Nabucodonosór, y  co  ̂

mo el piadoso J oslas empeñado en dilatar y  engran­

decer con gloria y  magnificencia el culto santo que 

proscribió la abominación de Manasés , ha querido S» 

M. manifestar de lleno el amor y  respeto con que ve­

nera al Santísimo Sacramento, del. altar ,, honrando 

distinguiendo, y  engrandeciendo con sus reales armas, 

á la Ilustre Pontificia Hermandad que le glorifica y  

d i culto en esta Iglesia. Noble emulador de todos los 

héroes que han dispensado su protección y  beneficios á 

las congregaciones del Santísimo Sacramento, no se con­

tentó con haberse declarado su protector en el año 

próximo pasado, sino que sabedor de que el Papa Ber 

nedicto XIV. la distinguió con el título de Pontificia* 

ha querido tener parte, digámoslo así en su creación, 

haciéndola Real Hermandad , con todos los títulos y  

privilegios reales*,

¡ Ah ¡ quánto podría yo discurrir sobre esta gene- 

fosa y  gloriosísima munificencia,.... sino temiera mo*
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iestar demasiado vuestra atención! Permitidme pues 

Excmo. Señor é ilustres esclavos del Santísimo Sacra­

mento; permitidme que concluya este discurso sin ha­

ber dicho casi nada de lo mucho que tenia que decir.

¡ Se realizáron ya vuestras ideas y se cumplie­

ron vuestros interesantes deseos! El Rey de los Reyes, 

el Soberano dispensador de todos los dones se insinuó 

en el piadoso corazon de nuestro Católico Monarca. 

Su mano poderosa lo ha movido para que os dispen­

se la mas .gloriosa y  sublime distinción. ¡ Qué dia pues 

el de hoy, tan completo para vuestra piedad, pa­

ra vuestro zelo y  para vuestros fieles y  religiosos co** 

razones ! Yo á la verdad siento con vosotros todas las 

emociones de un placer santo, y no podrá presentár­

seme otro mas apropósito que el presente para anuncia-
r» ■ ' . r 'v

ros felicidades. Sea enhorabuena pues; ¡Venerable, Ilus­

tre, Pontificia y  Real Hermandad de la Silla Sacramen­

tal erigida en esta Iglesia ! Sea enhorabuena. Levanta 

tus manos al Cielo para atraer las bendiciones eter* 

ñas sobre el gran Monarca tu bienhechor. Justo, ra­

cional y muy debido es este tu obsequio, corno de- 

cia San Pablo á los Romanos, (a)

¡ Con quanta razón ha consagrado vuestra piedad 

él presente dia para ofrecer al pie del Trono augusto 

del Señor Sacramentado los votos de vuestra religio-
**9fl ' • ¿ ■

. (  a ) D . PauL ad Rom án, 12 vers, iá»
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sa gratitud! \ A h ! ¿ Qué cosa mas justa , que recono­

cer delante de Dios, al instrumento desús misericor­

dias , y  darle gracias, porque ha concedido honor, y  

gloria á vuestro instituto por la mano del piísimo, re­

ligiosísimo , y  beneficentísimo Rey Fernando ? Sin es­

ta solemne acción de gracias, vuestro a m o r  y recono­

cimiento no se elevaría sobre vuestros techos, poi fal­

ta del fuego- sagrado de la  Religión de Jesu-Cristo, 

que es la única que sabe inspirar la verdadera y so­

lida gratitud. Sirva pues esta misma de testimonio glo­

rioso á los reales privilegios concedidos á vuestra cor­

poración ; y  -> ya que no pueden ser remunerados por 

vuestra parte sino con una memoria eterna, trasmatase 

desde luego de generación en generación, de siglo en 

siglo, y  hasta 1a. mas remota posteridad. Cantemos, 

todos al Señor un cántico nuevo de alabanza, y sea 

aquel mismo que pronunció el Sacerdote Esdrasen oca- 

cion semejante á la nuestra- Benedictas Dominus Deas 
Patrum nostrorum, qui dedit hoc in cor de Regis ut 

glorificará domum Dominio
Admitid ahora, ; Oh g r a n  Dios ! La piadosa ofren­

da, el sacrificio y hostia pura de alabanza que os va­

mos á ofrecer como un justo tributo de nuestra gra­

titud. Dignaos Señor escuchar nuestras suplicas, y  acep- 

tád los votos que os embia el tierno y fidelísimo amor 

que profesamos á nuestro Catolico, Monarca el Señor

Don Fernando VII. Dilatad la medida de su reynado*
4
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y  prolongad los dias de sji preciosa vida haga la mas 

larga y  venerable ancianidad. Haced que ame tanto 

á su pueblo, como es amado de él. Que un mismo es- 

píritu anime á los miembros , y  á la cabeza; y qué de 

los vasallos y  el Monarca, no se forme mas que un 

solo corazón; para que unidos todos con el vínculo 

de una caridad perfecta, vivamos próspera y  Miz*. 
mente en este mundo, y  lleguemos algún dia á es­

tar eternamente juntos con el Rey en vuestra Corte 

celestial, donde os bendeciremos y alabaremos por 

los siglos de los siglos.
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